
demostrado sabios bac·
teriólogos. Estos son
los hechos; y no es' que
pretendamos al referir­
los hacer la apología de
la ~falta de aseo, pero a
cada cosa hay que asig­
narle el valor que en rea­
lid:ld tiene.»

!-~ i~~cción -L':!
g-:rmen especfftc-,",

«Una poblólción se ha­
llará indemne de cóle­
ra, de tifoidea, y de otras
enfermedades si elimina
de su ambiente 103 mi­
crobios que son agen­
tes de las ,mismas. Tampoco será invadida
por la peste si las ratas no hallan manera de
multiplicarse ~n las viviendas humanas por
ser las pulgas de estos roedores las que ino­
culan al hombre el microbio de la peste.

»La higiene qu~ no vaya dirigida de una
manera especial contra los agentes de las en­
fermedades que causan mayor número de
víctimas, resultará siempre de una eficacia
mediocre y muy cara, que durará lo que dure
la atención del higienista en sostenerla.»

~I!0logia de la vacuna-

I-_I~_ciól!' I..:.!._!.:_~

«Sin negar ninguna de las ventajas que en
determinados casos y circunstancias pueda
tener la guerra declarada a los micro-orga­
nismos patógenos, es preferible la higiene
que se basa en el blindaje del individuo con­
tra las enfermedades que ellos ocasionan, por
medio de vacunas capaces de dotarle de una
inmunidad tal que le hagan invulnerable a las
infecciones, permitiéndole convivir impune­
mente con los microbios más virulentos.'

1-1 La_G-:.an_Higiene_ 1-1

«Los microbios constituyen y constituirán
. siempre parte integrante del medio en que for­
zosamente se ha desenvuelto y se desenvol­
verá la vida de los organismos suprriores,
sin que el armamento de combate de la mtís

refinada y costosa higiene, alcance a supri­
mirlos totalmente. Por esto forzosamente he·
mos de convivir con los microbios y como
siendo un día inofensivos puede:t otros resul­
tar nocivos, lo práctico hacedero y económi·
co, es que nos inmunicemos contra el daño
que puedan causarnos y que convivamos con
ellos estableciendo un armisticio lo más du­
radero posible; en una pa1Jbra, que nos adap-

. temus a ese elemento perturbador que consti­
tuye una rueda insustituible en el mecanismo
de la vida, tal como se ha desenvuelto en el
planeta en que nacimos.»

~ _!nlD..._~da~_«!J~p~.!=!~.:
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«El atleta, el sportman, resultan tan prg­
meos como los demás mortales, cuando han
de entrar en lucha contra los microbios pató­
genos. pues estos no miden la resistencia del
adversario por el tono de sus músculos.»

Un ejemplo de Peque&.

1-1 1-1 Higiene 1-1 1-1

«En Framingham (Estados Unidos) pobla­
ción de 16.000 habitantes, Id compafHa de s~­
guros La Metropolitana, viendo el perjuicio
que le irrogaba la tuberculosis, subvencionó
el gran experimento de higienización, según
las prácticas de la Pequeña Higiene dirigido
por el doctor Armstrong y que duró cinco
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